EL MENSAJE CRISTIANO EN NUESTROS TIEMPOS:


· La comunicación es propia de la Iglesia, la Iglesia siempre ha sido portadora de un mensaje. Sin embargo, los tiempos han cambiado y esto requiere una NUEVA EVANGELIZACIÓN.

· El reto es volver a contar el mismo mensaje, la misma historia con Nuevos Métodos y Nuevas Expresiones, que susciten la curiosidad de las personas que viven en un mundo complejo y con una cultura relativa.


· ¿Cómo hacerlo? Tres principios de la comunicación institucional: 
MENSAJE-PERSONA-MODO

1.-Mensajes: ¿Cómo deben ser los mensajes de nuestra Iglesia?

· Positivos: Proponer soluciones. No seguimos a los que denuncian problemas. Debemos presentar una propuesta de valor a la sociedad.  Ej: Juan Pablo II habla “La moral es una camino a la felicidad”

· Relevantes: La comunicación es lo que el destinatario entiende, hay que descubrir lo que es interesante para la audiencia. 

Tomás de Aquino ¿Cómo se comunican los ángeles entre sí? Hay dos tipos de comunicación: locutio, fluido de  palabras y la ILUMINATIS, que es decir algo que ilumina el corazón y la cabeza del otro. Debemos iluminar a la otra persona. 
Comunicar la fe no es discutir para vencer, es  iluminar  PARA CONVENCER.

· Claro: Usar palabras sencillas que todos las personas entiendan ¿En nuestra iglesia usamos palabras claras y sencillas? Ej: Jóvenes vulnerables.

2.- Persona que Comunica: 

- Creíbles: Debe haber una integridad moral y una entera consecuencia en los que se dice y en la vida misma. La Iglesia no se da la credibilidad ni la confianza a sí misma.

-Empáticos: Saber ponerse en el lugar del otro, la comunicación de la fe no es un acto frio, es una relación que se establece entre personas, unas con ciertas necesidades o problemas, y otra que lo acoge. 

-Cortesía: Un encuentro accidental que se transforma en fundamental. No a la descalificación de otros, es hacer que los otros se sientan cómodos, busca establecer una relación positiva entre ambas partes. 

3.- Modo de Comunicar: 

· Profesional; quien quiera comunicar el mensaje cristiano, debe conocer el mensaje, pero además debe conocer muy bien las condiciones de la comunicación.

·  Transversal; comunicar de modo que todos entiendan lo que les quiero decir, y que mi mensaje de fe, sea bien recibido en cualquier situación. 

· Gradual: Con mucha paciencia… al contrario se producirán ansiedad y decepciones. Todo lo que tiene que ver con la vida, requiere espera y reclama paciencia. 

CARIDAD: CONTENIDO, MÉTODO Y ESTILO DE LA VIDA EN COMUNIÓN DE LA IGLESIA 


San Pablo: 

Como Jesús, es blanco de rechazo: Hch 13, 44-51/ 14, 1-7.
Unos van a decir que eres una maravilla y otros que eres una porquería. Nuestra historia es como la de la Iglesia: con luces y sombras.

Pablo líder, levanta a otros líderes: Hch 14, 21-25.
Designó presbíteros y los deja encargados de continuar la obra de evangelización. La comunidad se forma en torno a la Eucaristía. Si no llevamos a la gente a la Eucaristía, la evangelización queda truncada.
La evangelización implica la Eucaristía y la Eucaristía implica los presbíteros. A nosotros no nos toca designar a los presbíteros pero sí llevar a la gente a los sacramentos y rezar para que haya presbíteros.

Sabe mantener la COMUNIÓN. Estar de la mano con el Magisterio de la Iglesia, Como líderes no podemos enseñar lo que a nosotros se nos ocurra. Hay que leer los documentos que tal vez no sea lo que vayas a predicar pero son un marco de referencia.

Se contenta con los logros, aunque sean pequeños: Dios va a hacer grandes cosas de lo pequeño que hagas.

Enfrenta las dificultades con alegrías: Hch 16, 19-25.
Lo metieron en el calabozo. Pablo oraba y cantaba himnos.

Tiene capacidad de diálogo y análisis de la realidad.
Tiene una enorme capacidad de observar y dialogar con todos (idólatras, monoteístas, epicúreos y estoicos). Hay que saber hablar con unos y con otros. Hay que tener en cuenta con quién estás hablando y qué dices (Hch 21, 37).

Pablo reconoce que todos somos importantes; que todos necesitamos de todos: Hch 27, 30-32. Él toma en cuenta a los marineros aún cuando ellos no supieron qué hacer en la tormenta. En vez de acusarlos como cobardes les dice que son importantes.
Los líderes deben hacer sentir a los demás que son importantes.

Si vivimos, vivimos por Cristo, si morimos, por Cristo morimos…



